
 La “misionología” contemporánea nos invita a
superar el antiguo paradigma de la misión “ad
gentes”, entendida como un movimiento
unidireccional desde el centro cristiano hacia la
periferia. Hoy, el paradigma “inter gentes” pone
el acento en la presencia, la escucha y la
transformación mutua entre los pueblos. La
conversión misionera exige salir de nuestra
“burbuja” eclesial y escuchar los “gritos
silenciosos” del mundo. Cada bautizado, sin
importar su edad, comparte la
corresponsabilidad de la misión.
 La Palabra nos desafía a ser testigos humildes
y audaces, capaces de señalar a Cristo en
medio de la historia y de abrir caminos de
encuentro, diálogo y esperanza. 
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 El evangelista estructura cuidadosamente el
discurso para dejar claro que Juan es “la voz”,
pero no “la Palabra”. Su reconocimiento de que
Jesús “existía antes” introduce el profundo
concepto de la preexistencia, una prioridad
ontológica que trasciende la mera cronología.
Así, la Iglesia está llamada a ser, como Juan,
esa voz que anuncia, no para ser protagonista,
sino para que otros puedan “ver e ir hacia Él”.

  En este segundo domingo del Tiempo Ordinario
de 2026, la liturgia nos sitúa frente a una de las
escenas más potentes del Cuarto Evangelio:
Juan el Bautista deteniendo el tiempo para
señalar con el dedo a un hombre que camina
entre la multitud. "Este es el Cordero de Dios",
proclama. 

 El pasaje de Juan 1, 29-34 no es solo una
narración, sino un verdadero programa de
acción. El testimonio de Juan el Bautista
introduce la identidad pública de Jesús a través
de títulos cargados de significado: “Cordero de
Dios”, “el que bautiza con el Espíritu” e “Hijo de
Dios”. Reconocer a Jesús como el Cordero de
Dios implica una respuesta que abarca tanto la
salvación espiritual como la liberación de las
estructuras de pecado. El testimonio del Bautista
es, en esencia, una revelación de identidad:
Jesús no solo recibe el Espíritu, sino que lo
posee para darlo. Es el Hijo de Dios que rompe
el silencio de la historia



Me dijo el Señor:
 «Tu eres mi siervo, Israel,
 por medio de ti me glorificaré».
 Y ahora dice el Señor,
 el que me formó desde el vientre como siervo suyo,
 para que le devolviese a Jacob,
 para que le reuniera a Israel;
 he sido glorificado a los ojos de Dios.
 Y mi Dios era mi fuerza:
 «Es poco que seas mi siervo
 para restablecer las tribus de Jacob
 y traer de vuelta a los supervivientes de Israel.
 Te hago luz de las naciones,
 para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra».

primera lectura Lectura del libro de Isaías 49, 3.
5-6

Aquí estoy, Señor, para
hacer tu voluntadSalmo 39

Yo esperaba con ansia al Señor;
 él se inclinó y escuchó mi grito.
 Me puso en la boca un cántico
nuevo,
 un himno a nuestro Dios. 

Tú no quieres sacrificios ni
ofrendas,
 y, en cambio, me abriste el oído;
 no pides holocaustos ni
sacrificios expiatorios,
 entonces yo digo: «Aquí estoy». 

«-Como está escrito en mi libro-
 para hacer tu voluntad.
 Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley
en las entrañas». 

He proclamado tu justicia
 ante la gran asamblea;
 no he cerrado los labios, Señor,
tú lo sabes. 



 En aquel tiempo, al ver Juan a Jesús que
venía hacia él, exclamó:  «Este es el
Cordero de Dios, que quita el pecado del
mundo. Este es aquel de quien yo dije:
“Tras de mí viene un hombre que está por
delante de mí, porque existía antes que
yo”. Yo no lo conocía, pero he salido a
bautizar con agua, para que sea
manifestado a Israel».
 Y Juan dio testimonio diciendo:  «He
contemplado al Espíritu que bajaba del
cielo como una paloma, y se posó sobre él.
 Yo no lo conocía, pero el que me envió a
bautizar con agua me dijo:  “Aquel sobre
quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre
él, ese es el que bautiza con Espíritu Santo”.
 Y yo lo he visto y he dado testimonio de
que este es el Hijo de Dios».

Lectura del santo evangelio
según san Juan 1, 29-34evangelio

 Pablo, llamado a ser apóstol de Jesucristo
por voluntad de Dios, y Sóstenes, nuestro
hermano, a la Iglesia de Dios que está en
Corinto, a los santificados por Jesucristo,
llamados santos con todos los que en
cualquier lugar invocan el nombre de
nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y
nuestro: a vosotros, gracia y paz de parte
de Dios nuestro Padre y del Señor
Jesucristo.

Comienzo de la primera carta
del apóstol san Pablo a los
Corintios 1, 1-3

segunda lectura



@sanfranjaviparroquia san Francisco Javier

Señor: No bautismo de Xesús,
Querido Deus,

grazas por darme a vida.
Faime vivila sempre

con xenerosidade e ledicia!
Axúdame a descubrir todos

os dons que, polo teu infinito
amor, Ti regaláchesme.

Faime ver, ben claro,
que, dende o meu Bautismo,

a miña vida é unha misión
á que Ti me enviaches:

A misión de amarte e ser-
virte, querendo e axudando
a todas as persoas que pos

cada día ao meu lado.
Quero ser, como Xesús, luz
e mensaxeiro, que anuncie,

coa miña vida, o teu Evanxeo.
Axúdame a ser o teu fiel

misioneiro!. Amén
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